
Con el Plan Profesional de 1931, casi un siglo des-
pués de la fundación de las Escuelas Normales, la
formación de los maestros adquirió rango de li-

cenciatura universitaria. La dictadura liquidó de inme-
diato el mejor plan de estudios que han tenido los maes-
tros españoles. Después, en los años ochenta, el profeso-
rado de las Escuelas de Magisterio comenzó a reivindi-
car de nuevo una formación con rango de licenciatura
para los maestros. En esta larga historia están enraizados
los nuevos Grados de Magisterio en Infantil y en Prima-
ria, que se han hecho realidad en el contexto de la con-
vergencia europea.

La creación de las Escuelas Normales. El 21 de julio
de 1838 fue promulgada la Ley de Instrucción Primaria,
que hizo posible la creación de las Escuelas Normales.
El día 9 de marzo de 1839 se inauguraba, bajo la direc-
ción de Pablo Montesino, la Escuela Normal Central de
Maestros de Madrid. Con ello comenzaba a cristalizar
una idea típica de los ilustrados del siglo XVIII: la necesi-
dad de extender la educación a toda la población, como
fórmula básica para erradicar todos los males sociales y
promover el progreso. La primera promoción que salió
de la Normal Central se convirtió en la encargada de po-
ner en funcionamiento las Normales Provinciales, que
en 1845 eran ya 42.

Incorporación de los estudios de Magisterio a la uni-
versidad. En 1931, casi cien años más tarde, entraba en
vigor el Plan Profesional, que convirtió las Normales en
Centros de Enseñanza Superior. Este plan equiparaba la
formación de los maestros con la que recibían quienes
cursaban las carreras universitarias en las Facultades de
Letras y Ciencias. Contemplaba cuatro etapas: 1) Forma-
ción previa: para ingresar en las Normales, el aspirante

debía estar en posesión del título de Bachiller Superior;
2) Examen de ingreso: el acceso a las Normales quedaba
regulado mediante un examen oposición, que garantiza-
ba una plaza de maestro/a al finalizar los estudios; 3)
Formación profesional: articulada en tres cursos acadé-
micos, contemplaba asignaturas optativas, así como lí-
neas de especialización; 4) Formación práctica: consis-
tía en un curso completo en escuelas públicas naciona-
les, con responsabilidades directas en el aula. Con el
Plan 1931, la formación de los maestros adquirió rango
de licenciatura universitaria. Con este plan, España dis-
puso de los maestros mejor formados académicamente
en toda Europa y América. 

El final de una conquista. Con los mejores maestros
depurados, encarcelados o en el exilio, la Orden Minis-
terial de 14 de julio de 1939 reguló de forma provisional
los estudios de Magisterio. Comenzaba así la liquida-
ción del Plan Profesional de 1931, consolidada después
por el Plan Provisional de 1942, y por los Planes de 1945
y 1950. La dictadura franquista aniquiló todos los avan-
ces que habían tenido lugar a lo largo del siglo XX en
materia de formación de maestros, que hizo regresar a la
etapa de la creación de las Escuelas Normales. 

Volver a empezar. En 1967 se realizó un primer e im-
portante intento de reformar las Escuelas Normales, al
entrar en vigor un Plan de Estudios que pretendía reto-
mar los planteamientos del Plan 1931 y profesionalizar
la formación de los maestros, aunque desde supuestos
ideológicos y políticos muy diferentes. El Plan 1967 exi-
gía, para el acceso a las Normales, el título de Bachiller
Superior. Estructurado en tres cursos, el último de ellos
estaba destinado íntegramente a la realización de prácti-
cas escolares en dos fases: durante el primer cuatrimes-
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tre tuteladas, durante el segundo ejerciendo como maes-
tros con plenas responsabilidades y con la remuneración
económica correspondiente. 

El Plan 1971. Las Escuelas Universitarias de Forma-
ción del Profesorado de EGB. Tras la publicación de la
Ley General de Educación de 1970, entró en vigor el
Plan Experimental de 1971. Con él surgieron las especia-
lidades de Magisterio: Ciencias, Ciencias Humanas y Fi-
lología. A ellas se añadieron después otras: Educación
Preescolar, Educación Especial y Educación Física. Con
este plan, las Escuelas Normales se integraron de pleno
derecho en la universidad española con el nombre de Es-
cuelas Universitarias de Formación del Profesorado de
EGB. Para acceder a Magisterio, los estudiantes debían
estar en posesión del Título de Bachiller Superior, haber
superado el Curso de Orientación Universitaria y apro-
bar un examen específico de selectividad. Finalizada la
carrera, los alumnos mejor preparados accedían directa-
mente al ejercicio de la docencia con plaza en propie-
dad en el sector público.

El Plan 1991. Las Facultades de Educación. Es el plan
que está actualmente en vigor. Con él se implantaron
siete especialidades de Magisterio: Educación Infantil,

Educación Primaria, Educación Especial, Audición y
Lenguaje, Lengua Extranjera, Educación Musical y Edu-
cación Física. En el contexto de este plan, las Escuelas
Universitarias de Formación del Profesorado de EGB se
convirtieron en Centros Superiores de Formación del
Profesorado, proceso de conversión que se ha realizado
de una forma muy anárquica. Las antiguas Escuelas Nor-
males perviven hoy bajo diferentes nombres y fórmulas
administrativas, convertidas en Facultades de Educación,
Facultades de Formación del Profesorado, Facultades de
Educación y Trabajo Social, Facultades de Humanidades
y Educación, Facultades de Ciencias Sociales y Educa-
ción, Facultades de Ciencias de la Educación y Psicolo-
gía, Escuelas Universitarias de Educación… 

Como se señala en el Libro Blanco del Título de Gra-
do en Magisterio (ANECA, 2004), en la actualidad las
siete titulaciones de Maestro son cursadas, cada año, por
unos 100.000 universitarios, que realizan estos estudios
en alguno de los cien centros en los que se imparten,
pertenecientes a un total de 44 universidades públicas o
privadas. De ahí el peso de tales titulaciones en el con-
junto de la Universidad española, actualmente en proce-
so de convergencia dentro del nuevo Espacio Europeo
de Educación Superior. 
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La formación de los maestros en el escenario de la
convergencia. De conformidad con el nuevo Espacio Eu-
ropeo de Educación Superior, está previsto que durante
el curso 2008/2009 los estudios de Magisterio se con-
viertan en dos titulaciones de Grado (Maestro en Educa-
ción Infantil y Maestro en Educación Primaria) de cuatro
años de duración (240 créditos ECTS), y con rango equi-
valente a las licenciaturas actuales. Con ello, el Estado
Español habrá pagado la deuda histórica que tenía pen-
diente con el magisterio español desde 1939. Y habrá
dado también respuesta a una vieja reivindicación de los
formadores de maestros en España, avalada por el hecho
de que en el 80 % de los sistemas educativos europeos
los Maestros de Educación Infantil y Primaria reciben
una formación universitaria de cuatro años. 

Desde finales de los ochenta, el profesorado de las Es-
cuelas Universitarias de Magisterio viene reivindicando
la licenciatura en Magisterio. Hoy, el Grado de Magiste-
rio ha dejado de ser una utopía para convertirse en reali-
dad, de conformidad con la Ley Orgánica de Universi-
dades (LOU), el Real Decreto (1393/2007 de 29 de octu-
bre) por el que se establece la ordenación de las ense-
ñanzas universitarias oficiales, y las recientes órdenes
ministeriales por la que se establecen los requisitos para
la verificación de los títulos que habiliten para el ejerci-

cio de la profesión de Maestro en Educación Infantil (Or-
den ECI/8554/2007, de 27 de diciembre), y en Educa-
ción Primaria (Orden ECI/3857/2007, de 27 de diciem-
bre). 

El perfil de los maestros del siglo XXI. De aquí al año
2015, serán contratados más de 200.000 nuevos profe-
sores, como consecuencia de los cambios demográficos
previstos y de las jubilaciones del profesorado en ejerci-
cio. Los nuevos Grados y Postgrados en Magisterio tie-
nen ante sí el reto de formar a estas nuevas generaciones
de maestros. Algunos de sus principales objetivos debe-
rían ser los siguientes: dominar los diferentes lenguajes
que permiten comprender el mundo, aprender a refle-
xionar sobre la práctica docente, adquirir una cultura in-
terdisciplinar, desarrollar las capacidades relacionales y
afectivas, aprender a trabajar en equipo, atender a la di-
versidad del alumnado, responder a las demandas y ne-
cesidades sociales, combinar el conocimiento en pro-
fundidad de las diversas materias con los saberes psico-
pedagógicos, educar en los valores democráticos y con-
tribuir a la formación de ciudadanos maduros, críticos y
reflexivos.

Algunas reflexiones finales. Aunque nos presentan la
convergencia como un escenario para el cambio, como
el paradigma de la excelencia educativa y de la calidad
total, cabe formularse algunos interrogantes: ¿Qué se es-
conde bajo esta máscara? ¿Qué es lo que pretende Euro-
pa, inmersa como está en la cultura de la globalización
neoliberal?, ¿una reforma educativa en profundidad, o
tan sólo gestionar las bases de una convergencia de titu-
laciones divididas en grados y postgrados? ¿No se estará
subordinando la universidad a las exigencias e intereses
de la economía y del mercado? ¿No será la convergencia
una noche sin luna y sin estrellas? ¿Será posible otra uni-
versidad? 

Sin lugar a dudas, una verdadera reforma universitaria
exige cuestionarse el papel que debe desempeñar la uni-
versidad y su profesorado en un mundo globalizado, que
está incrementando las brechas sociales. Por ello, frente
al proyecto de la universidad de los mercaderes, compe-
titiva, economicista, neoliberal y obsesionada con la ho-
mologación de las titulaciones y con el mercado, la
oportunidad alternativa de un modelo de universidad so-
lidaria, comprometida con la solución de los problemas
locales y globales de la humanidad y centrada en la for-
mación de profesionales complejos, críticos, ilustrados,
reflexivos, comprometidos, autónomos e inteligentes a
nivel emocional. Este es el eje central sobre el que debe-
ría pivotar la formación de las nuevas generaciones de
maestros.
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